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LA TRANSACCION INM OBILIARIA DEL PALACIO DEL MARQUES
D E  SALAMANCA

Por Carm en  G im én ez  S erra n o

Aunque nacido en Málaga, uno de los hom bres más interesantes del panora­
ma m adrileño del siglo XIX, fue sin duda el M arqués de Salamanca. Sus diversas 
actividades financieras y políticas hacen m uy atractiva esta figura, cuya biogra­
fía constituye una apasionante novela de aventuras, en donde no faltan épocas 
de esplendor y fortuna seguida de otras de desprestigio, ruina e incluso exilio *.

Como hom bre esencialm ente em prendedor y de negocios, Salam anca estuvo 
implicado en los más im portantes acontecim ientos económicos del siglo pasado 
(ferrocarriles, bolsa, banca, e tc .)1 2, siendo una de sus últimas actividades finan­
cieras la inversión inmobiliaria. Cuando se creó definitivamente el espacio del 
ensanche m adrileño en 1860, por Carlos María de C astro3, Salamanca comenzó 
a invertir (1862) en terrenos que m ás tarde configurarían el barrio que hoy lleva 
su nom bre. Diversas circunstancias políticas y financieras, unidas a los ambicio­
sos planes del M arqués (llegó a com prar casi 100 hectáreas de terreno) hicie­
ron que esta em presa fracasara, llevando poco a poco a Salam anca a una 
quiebra de la cual ya nunca  se re c u p e ra r ía 4. E ndeudado y acosado por sus 
acreedores, Salam anca piensa en la venta de su palacio del Paseo de Recoletos 
(véanse lám inas I y II).

El palacio había sido construido por el arquitecto Narciso Pascual y Colo-

1 El estudio más completo sobre José de Salamanca es de Hernández Girbal, F., José de Salaman­
ca, Marqués de Salamanca, Ed. Lira, Madrid, 1963. Una imagen literaria y anecdótica del banquero nos 
la da el Conde de Romanones, Salamanca conquistador de riqueza, gran señor, Espasa-Calpe, 1962. 
También Martínez Olmedilla escribió una biografía, D. José de Salamanca, publicada en 1927.

2 Torrente Fortuño, J. A., Salamanca, bolsista romántico, Taurus, 1969.
3 Para información sobre el plan Castro hay que mirar el libro Memoria descriptiva del anteproyec­

to de ensanche de Madrid, formado por el Inspector del Distrito del Cuerpo de los Ingenieros de Cami­
nos, Canales y Puertos, D. Carlos María de Castro. Introducción de Bonet Correa, A.

4 Mas Hernández, R., «La actividad inmobiliaria del Marqués de Salamanca», Ciudad y Territorio, 
marzo de 1978, págs. 47-70.
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m e r 5. Como vivienda que fue duran te  dieciocho años del banquero el edificio 
estuvo íntim am ente ligado a su vida personal y privada.

P arece  se r que el M arqués de Urquijo, gran amigo personal de Salam anca, le 
in fo rm ó de que el Banco Hipotecario buscaba casa. Este banco, fundado en 
abril del año 1873 con capital francés, se había establecido provisionalmente en 
un  pequeño  hotelito al final de la calle de R ecoletos6. En seguida se vio en la 
necesidad  de buscar un inmueble, en donde poder desarrollar con holgura las 
operaciones propias de una entidad financiera.

S alam anca se puso rápidam ente en contacto con el gobernador del Banco, 
en tonces don Alejandro Llórente, informándole de la necesidad tan acuciante 
que  tenía  de dinero, y la idea de vender su palacio al Banco Hipotecario.

El 12 de noviem bre de 1873 el gobernador reunió al Consejo para  consultarle 
sobre  las siguientes cuestiones7:

1. a Si convenía adquirir, para  establecer las oficinas de la Sociedad, un
edificio.

2. a Si ten ía  condiciones para  dicho objeto el palacio del M arqués de Sala­
m anca.

3. a Si h a  lugar de la com pra de dicho palacio sobre la base de 1.600.000
pesetas, precio que pide el M arqués de Salamanca.

El Consejo, después de discutir con detenim iento los puntos anteriores, con­
sideró  conveniente la adquisición de un edificio para  establecer en él las oficinas 
del Banco. Tam bién opinaba que el palacio del M arqués de Salam anca reunía 
las condiciones apetecibles y, que si la delegación estaba conform e, se podían 
en tab la r desde luego negociaciones con el señor M arqués para  la adquisición del 
palacio, tom ando  po r base la cantidad ya indicada de 1.600.000 pesetas y procu­
ran d o  o b ten e r cuan tas ventajas fueran posibles en pro de los intereses de la 
sociedad.

H ay que  ten e r en cuen ta  que la cantidad citada era  el precio que Salam anca 
pedía sólo po r el edificio, sin que en ello en trara  el espléndido jard ín  que rodea­
ba el palacio.

D uran te  algún tiem po las negociaciones quedan paralizadas. En este período 
el B anco se in teresó  por el palacio del M arqués de Remisa. Este edificio, situado 
en la m ism a m anzana que el palacio de Salamanca, había sido proyectado por

5 La fuente directa sobre la construcción del palacio del Marqués de Salamanca es el Expediente 
del Archivo de la Villa 4-89-40, «Don José de Salamanca pidiendo la tira de cuerdas para edificar en el, 
número 8 del Paseo de Recoletos».

6 Un siglo del Banco Hipotecario de España, Madrid, 1976.
7 Acta de las Sesiones del Banco Hipotecario, 12 de noviembre de 1873.
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W enceslao Gaviña en 1856 para el banquero Remisa, amigo personal y com pa­
ñero en algunos negocios de José Salam anca8.

Con fecha de 4 de noviembre de 1875 hay una carta  en donde el Marqués 
pregunta al Banco Hipotecario si piensa reanudar las negociaciones pendientes, 
o si ha desistido del acuerdo adoptado por el Consejo del B anco9. El Consejo 
decide ratificar el acuerdo que se adoptó el 12 de noviembre de 1873, y espera 
que el Comité de París dé su opinión sobre cada uno de los puntos que abrazaba 
dicho acuerdo. Aquí hay que aclarar que, como el Banco Hipotecario fue creado 
con capital francés, las decisiones que tom aba el Consejo en Madrid tenían que 
ser ratificadas por el Comité de París. Este opinaba que había que com prar un 
edificio digno y capaz, en donde establecer la sede central del Hipotecario en la 
capital de España. Sin embargo, no le pareció aceptable la oferta del Marqués de 
Salamanca, pues al reservarse los terrenos del jardín, colocaría el local del Ban­
co en una m ala situación. Además el precio que se pedía por el edificio le parecía 
al Comité dem asiado elevado.

En vista de lo cual, Salam anca hizo otra oferta, que consistía en vender 
8.331 m etros de jardín y el palacio por 2.000.000 de pesetas 10. El Comité opinaba 
que la proposición del M arqués podía aceptarse, pero que por ese precio había 
que añad ir a las espaldas del palacio un paso de doce m etros en lugar de los 
ocho que proponía el Marqués. Se le dieron al gobernador del Banco los poderes 
necesarios para llevar a cabo esta negociación.

Coincidiendo con la restauración m onárquica, en enero de 1875, el Hipoteca­
rio comienza una nueva etapa. El 24 de julio de ese mismo año se publica un 
Real Decreto por el se concede al Banco ser único en su clase. El consiguiente 
aum ento de negocios que esta m edida trae consigo requiere la instalación defini­
tiva de sus oficinas. Por eso a principios de 1876, al Banco le urge llegar a una 
solución con el M arqués de Salam anca. Este, entre tanto ha subido 50.000 pese­
tas el precio estipulado. El Comité admite este aumento. Pero si el Marqués no se 
decidiera vender por el precio de 2.050.000 pesetas, se deberían rom per las ne­
gociaciones y considerar el proyecto abandonado, ya que estaba absolutamente 
decidido a  no pasar de esa cifra. También fue decisión del Comité que si las 
negociaciones iban para  adelante, el 1 de m arzo tenía que estar el inmueble a 
disposición del Banco 11.

El M arqués propuso como térm ino el 31 de enero para m anifestar su resolu­
ción. Este breve plazo fue aceptado sin problem as por la entidad financiera.

Es lógico que el Consejo del Banco se m ostrara satisfecho de poder adquirir

8 Navascués Palacio, P., Un Palacio Romántico. Madrid 1846-1858, Ed. El Viso, Madrid, 1983, pá­
gina 46.

9 Acta de Sesiones..., 4 de noviembre de 1875.
10 Acta de Sesiones..., 27 de diciembre de 1875.
11 Acta de Sesiones..., 10 de enero de 1876.
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el m agnífico palacio del Paseo de Recoletos. Así se desprende del acta de 20 de 
enero  de 1876, en la que se lee l2: «...el inmueble de que se trata  reúne todas las 
condiciones que puedan requerirse hoy día, v aun cuando tomen m ucho m ayor 
ensanche los negocios de la sociedad.

Además, por el núm ero de pies del terreno que comprende, por la naturaleza 
del edificio y por su situación, en un punto no apartado de los negocios, y donde 
adquieren  cada día m ayor valor los solares v edificios. Por todo lo cual, repre­
senta holgadam ente no sólo la cantidad de que se trata, sino en concepto de 
m uchos un valor m ás elevado.

En dicho local podrán colocarse cóm odam ente las oficinas del Banco; y el 
edificio contiene en su subsuelo sótanos donde podrán custodiarse con seguri­
dad  com pleta los valores, inclusive el efectivo, que hoy es preciso llevar al Banco 
de España en cuenta corriente, con prejuicio para la sociedad».

La calidad del edificio, la am plitud y su situación son muy valorados por la 
entidad financiera, que reconoce incluso que el precio no es m uy elevado.

En la m ism a sesión del 20 de enero 13 el Banco resolvió com prar el Palacio 
siem pre y cuando el M arqués de Salam anca aceptara las siguientes condiciones:

— El precio no excederá de 2.050.000 pesetas.
— El inm ueble se ha de recibir exento de cargas, deudas o hipotecas, com ­

prendiéndose en él la parcela de la calle de Olózaga, obligándose al M ar­
qués a adm itir en cuenta de los 2.050.000 pesetas el precio que se haya 
de pagar por ella al Ayuntamiento.

— En la venta se ha de com prender y ha de quedar de propiedad absoluta 
del Banco, una calle de 12 m etros de ancho, sobre la fachada a la espalda 
del palacio, que ha de extenderse hasta la calle de Olózaga.

— El señor M arqués ha de dar contestación definitiva antes del día 1 de 
febrero  próximo.

— El palacio ha de quedar desocupado y libre en térm inos de que el Banco 
pueda tom ar posesión de él el día 1 de m arzo próximo, sin perjuicio de 
cuyo plazo, concedido al vendedor para desocuparlo, el Banco podrá dis­
poner se trabaje  desde el día del otorgam iento de la escritura, en adaptar 
los sótanos para  los fines que se destinen.

— El vendedor podrá entregar el inmueble en el estado en que se encuen­
tra, pudiendo re tirar de él el mobiliario, pero no los objetos destinados con 
carác te r de perpetuidad al inmueble, y no se com prende en la categoría 
de los prim eros la estufa, por no hallarse com pletam ente incluida en los 
terrenos que se compran.

12 Acta de Sesiones..., 20 de enero de 1876.
13 Acta de Sesiones..., 20 de enero de 1876.
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L á m in a  U

Estado actual del Palacio, hoy Banco Hipotecario de España.



El Consejo decidió nom brar una Comisión especial que llevara a cabo las 
negociaciones, estuvo form ada por los Consejeros Casanueva, Cabezas y Canale­
jas. El M arqués de Salam anca inform ó a la citada Comisión de que estaba dis­
puesto a vender su palacio bajo las condiciones propuestas. Solamente había un 
punto con el que difería, y eran los doce m etros de terreno detrás del palacio, 
que llegaban hasta la calle de Olózaga. Entonces la Comisión, teniendo en cuenta 
que esta condición no había sido establecida por el Comité de París, consideró 
oportuno re tirar esa cláusula del contrato, pues la postura contraria llevaría a 
interrum pir indefinidamente las negociaciones.

De las actas consultadas en el Archivo del Banco Hipotecario, se desprende 
que no hubo problem as a la hora de determ inar cuáles fueron los objetos m obi­
liarios, y cuáles los destinados perm anentem ente al inmueble. De todas maneras, 
es poco lo que se especifica sobre este punto, salvo que se hizo tras detenido 
examen por parte de la Comisión y del M arqués de Salamanca.

El 10 de febrero  se dio lectura y se firmó el contrato, por parte del banque­
ro 14 15. En esta m isma sesión uno de los miembros de la Comisión negociadora, el 
señor Canalejas, exponía lo oportuno de alquilar parte del Banco. Decía así: 
«...entiendo que el palacio com prado tiene capacidad más que suficiente para 
alojar todas las dependencias que m uchos años puede exigir el desenvolvimiento 
del Banco, y que, por lo mismo, cree que puedan alojarse convenientem ente 
todos los empleados superiores de aquél, m ediante un alquiler, que al mismo 
tiempo que hará  productivo parte (exigua desgraciadamente) del capital inmovi­
lizado, contribuirá a la conservación y seguridad del Banco, y sus dependencias, 
como lo desea el Comité de París».

Es norm al que los edificios destinados a Bancos, en el último tercio del si­
glo xrx y prim eros años del XX, dedicaran una parte, norm almente la planta alta, 
a vivienda de sus empleados m ás representativos. Así ocurrió, por ejemplo, en el 
Banco Nacional de España, en el Hispano-Americano de la Plaza de Canalejas y 
en el Banco de Bilbao de la calle de Alcalá n.e 16, por citar sólo algunos 
ejemplos ,5.

El 16 de febrero de 1876 se firmó la escritura de com praventa ante el notario 
José García de la Sastra. Por el Banco firmó su gobernador, Alejandro Llórente, 
y en representación de Salam anca lo hizo el M arqués de Urquijo, m ediante po­
der que aquél le otorgó el 27 de enero.

El palacio fue vendido por 8.190.100 reales, es decir, 2.047.525 pesetas, sin 
más cargas que un censo del Ayuntamiento que im portaba 2.250 pesetas 16. Sin

14 Acta de Sesiones..., 10 de febrero de 1876.
15 Giménez Serrano, C., «Edificios bancarios madrileños», Rev. Comercio e Industria, noviembre de 

1984, pág. 87.
16 Hernández Girbel, José de Salamanca, Marqués de Salamanca, Ed. Lira, Madrid, 1963.
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em bargo, el palacio había tenido anteriorm ente hasta tres hipotecas de 1.611.000 
pesetas, que Salam anca había conseguido pagar 17 18.

R ápidam ente tuvo que hacerse el traslado, ya que para el día 1 de m arzo se 
hab ía  com prom etido el M arqués a dejar desocupada su vivienda. En catorce 
días, m uebles, cuadros, libros, adornos, etc., se m udaron a su posesión de Vista 
Alegre en Carabanchel *8.

Y así fue cóm o el edificio que actualm ente se yergue en el Paseo de Recole­
tos n.s 10 cam bió de vida. De ser la vivienda de uno de los personajes más con­
trovertidos del siglo XIX, en donde se dieron cita políticos, artistas e intelectuales, 
pasó a  convertirse en una entidad bancaria.

17 «Escritura de obligación por D. José de Salamanca a favor del Banco Hipotecario de España».
18 La importante colección de pinturas del Marqués de Salamanca está enumerada en el libro de 

Pedro NavascuÉs, Un palacio romántico, págs. 95-100.
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